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Las sedes autonómicas del 
COI1, una realidad en marcha 

L
a eclosión de las telecolll unicaciones ha traído aparejada la multiplicación de sus profesionales. 
El incremento espectacular del número de escuclas en que se imparlc la titulación ha supuesto 
una redisu'ibución geográfica de la vecindad y lugar de trabaja de los Ingenieros de Telecomun icación. 

Desde el inicio del mandato de las actualesJuntas se ha venido informando puntualmente de cómo 
se ha ido desarrollando el proceso de descclllralización del Colegio que decididamente hemos aco­
metido. La voluntad es clara pero no hay que olvidar que un Colegio Profesional no deja de ser una 
institución de Derecho público sujeta al marco jurídico que le viene impuesto desde la Constitución 
española, pasando por la vigente Ley de Colegios Profesionales hasta llegar a sus propios Estatutos. Y 
ese marco impone un "tempo" más cercano al "adaggio" que al "al legro" que todos hubiésemos desea­
do. 

Pero LOdo llega si existe la voluntad para ello. Los nuevos Estatutos, aprobados según IOdos los u-á­
mites exigidos por el marco j urídico preci tado, ya se encuelllran en el Ministerio de Ciencia y Tec­
nología una vez recogidas las observaciones que su propia Secretaría General Técnica nos ha sugeri­
do. Es previsible su pronta publicación en el Boletín Oficial del Estado. 

Simultáneamente, desde e l mismo instante de su legitimación mediante refrendo de la Asamblea 
General de colegiados, nos hemos puesto manos a la obra para llevar a la práctica el nuevo modelo. 

Cataluña, impulsora del cambio, ha concluido el ciclo que prevén los nuevos Estatutos para su pues­
ta en funcionamiento y ya cuenta con sede propia en Barcelona así como con el correspondiente 
Reglamento Particular de Régimen Interior, aprobado por laAsamblea General catalana en junio pasa­
do a propuesta de su J unta Rectora. 

La Comu nidad Valenciana no le ha ido a la zaga; con una gran il usión y capacidad de trabajo, impul­
sados por el enorme pOlencial de ejercicio profesional y cmpresa rial de e&1 zona, nuestros colegas 
valencianos han tramitado en un tiempo récord los procedimientos requeridos por los Estatutos para 
constituir su Demarcación. Ya está operativa la nueva sede en Valencia, incluida la función de visado 
de proyectos, cuya ac tividad la está conviniendo en referen cia obligada para e l sector. 

Los fruLOs de esta actividad se perciben desde el inicio. Las relaciones en tre las autoridades auto­
nómicas)' las representaciones institucionales de nuestra profesión, claramente identificadas en ese 
ámbito, han ganado en fluidez)' eficacia. 

La descentralización del CO I1~ imbricada coherclHememe en el modelo de Estado autonóm ico de 
Espalia, potencia rá sin duda nuestra profesión. La actividad de estos núcleos en sus entornos natu· 
rajes será la savia creciente del Colegio, siendo éste quien garantizará a su vez la homogeneidad y, por 
ende, la efi cacia de las actuaciones corporativas sobre LOdo ante los órganos estatales que, no lo olvi­
demos, tienen la competencia exclusiva en mate ria de telecomunicaciones. La unidad de acción cole­
gial alimentada por la iniciati va y la creciente ac tividad autónoma de las Demarcaciones debe ser la 
clave de la consolidación de nuestra profesión elHre las de primer nivel nacio nal. 

Pero sólo estamos en los inicios deJ modelo. Los indicadores que los Estatutos y el Reglamento 
General de Régimen Interior cstablecen para ordenar y armonizar el despliegue de las Demarcacio­
nes son claros )' obje ti vos; lo que no debe entenderse como síntoma de rigidez. El dinamismo exis­
tente está haciendo que otras Comunidades Autónomas vayan alcanzando las condiciones prefijadas 
para con stituirse en Demarcación. Desde estas páginas les animamos a ello y reiteramos el compro­
miso de apo}'o incondicional de estas Juntas para los que así lo acuerden. Pero también conviene 
recordar que los nuevos ESlalUlos garan ti zan a aquellas aUlOnomías que no puedan o no quie ran cons­
Lituirse en Demarcación el mantenimiento de Sll acti" idad, la atención de)' su relación con el • 
CO IT exactamente en Jos mismos términos actuales. 
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